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Las  dos  últimas  sesiones  de  la  Asamblea  Lejislativa- 

Discursos  de!  Dr.  Pedro  Molina  Flores. 


Iloi  din,  así  el  público  como  los  gobiernos,  es- 
tán bajo  la  lei  (le  la  discusión,  del  examen  i  do 
la  responsabilidad.  Unámonos  firme  i  lealmente 
á  la  justicia,  legalidad,  publicidad  i  libertad,  que 
son  los  principios  de  nuestra  civilización  i  no 
olvidemos  nunca  que  si  pedimos  justamente  que 
todo  se  nos  patentice,  también  á  nosotros  nos 
tiene  patentes  el  mundo,  i  que  seremos  á  nues- 
tra vez  juzgados. 

GüIZOT. 

Ciertos  acontecimientos  no  deben  pasarse 
desapercibidos:  son  necesarios  en  el  proceso  del 
engrandecimiento  humano. 

Cuando  una  palabra  toma,  por  las  peculia- 
res circunstancias  en  que  se  pronuncia,  propor- 
ciones que  la  revisten  de  una  trascendencia  in- 
mensa, esa  palabra,  debe  recojerse  para  que  re- 
percuta siempre  en  la  Historia  de  aquel  pueblo 
á  que  particularmente  se  dedicó. 

Los  dos  discursos  que  vamos  á  insertar,  los 
publicamos  porque  la  actualidad  les  dá  una  sig- 
nificación i  una  importancia, que  tal  vez  no  ten- 
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drian  en  otra  ocasión, i  los  damos  á  luz  también, 
como  un  homenaje  de  gratitud  hacia  el  valien- 
te orador,  que  rompió  el  silencio  de  abyección 
en  que  ha  permanecido  la  República  durante 
los  largos  años  que  nos  alejan  de  aquella  época 
feliz  de  Valle,  Gálvcz,  Barrundia,  Molina  i  o- 
tros  ilustres  proceres  fundadores  del  partido  li- 
beral de  Centro-América. 

Mucho  tiempo  hace  que  en  el  recinto  agnsto 
de  los  Delegados  del  Pueblo  no  se  oía  una  pa- 
labra así  de  enérjica  i  levantada  como  la  que 
vamos  á  reproducir.  Los  discursos  del  Dr.  Mo- 
lina F.  han  sido  una  verdadera  sorpresa  i  una 
verdadera  revelación:  ambas  cosas  consolado- 
ras, porque  la  una  dice  de  la  actitud  despierta 
i  animada  que  asumen  los  ciudadanos,  i  la  otra 
del  principio  de  justicia  i  libertad  con  que 
se  inicia  en  el  Poder  el  actual  Gobernante,  que 
en  hora  de  bienandanza  rompe  esas  cadenas 
que  llegaban  hasta  los  huesos  del  hombre  libre 
convertido  en  paria,  i  abre  la  infesta  ergiístula 
donde  jemía  agostada  una  muchedumbre  envi- 
lecida á  fuerza  de  oprobio  i  esclavitud. 

El  Dr.  Molina  ha  hablado  con  toda  inde- 
pendencia i  enerjía  á  pesar  del  estado  de  sitio 
i  bajo  el  anatema  i  la  cólera  de  los  RR.  mis- 
mos de  la  Asamblea,  á  los  cuales  hirió  con  su 
severa  franqueza,  el  ilustre  tribuno  popular. 

Puede  decirse  pues,  sin  que  nadie  lo  tome  á 
lisonja,  que  está  fundada  la  libertad  en  Gua- 
temala, i  que  es  al  ciudadano  Manuel  Lisandro 
Barillas  á  quien  cabe  la  gloria  de  esa  preciosa 
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i  suspirada  conquista,  la  cual  abre  á  la  Pátria 
tan  halagadores  horizontes. 

Después  de  los  dos  discursos  en  que  nos  ocu- 
párnoslos cuales,aun  tergiversados  por  la  adula- 
dora delación,  los  toleró  el  (íobierno;  después 
de  ver  sin  fruto  las  maquinaciones  de  los  pu- 
blícanos que  han  de  haber  corrido  lacrimosos, 
contritos  i  compunjidos,  á  protestar  contra  las 
sandeces  de  un  inso1e)de,(*)  al  mismo  tiempo  que 
de  su  afecto  profundísimo  al  primer  ínajistra- 
do  de  la  Repíiblica;al  cual,  juzgando  con  su  cri- 
terio, creyeran  airado  por  el  tono  con  que  se- 
expresó  la  verdadera  lcaltad,-podemos  afirmar 
sin  engañarnos,--  que  llega  la  hora  bendita  del 
derecho,  la  hora  deseada  de  la  justicia. 

En  cuanto  á  la  actitud  hostil,  si  se  quiere, de 
la  Asamblea  respecto  del  representante  Dr. 
Molina,  no  debe  arredrarnos,  ni  nos  demos  por 
ella  al  desaliento,  que  no  es  posible  que  tan 
luego  encuentre  eco  el  reclamo  del  patriotis- 
mo, porque  no  de  pronto  se  verifican  trasfor- 
maciones  radicales,  hasta  conseguir  instintos 
soberanos  en  los  que  fueron  bien  hallados  con 
el  yugo  i  la  coyunda. 

Esos  mismos,  cuando  sepan  que  no  es  una 
farsa  la  lei  i  la  libertad,  aunque  no  sea  por  vir- 
tud cívica,  secundarán  la  iniciativa  de  los  hom- 
bres independientes,  libres  i  honrados,  con  tal 
sí,  que  estas  virtudes  no  sean  sospechosas  al 
poderoso. 


(*)  Palabras,  se¿un  se  dice,  del  Jeneral  de  Brigada  Salvador  Barrutia  • 
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Hai  quienes  tienen  un  horror  como  innato 
liácia  las  innovaciones  que  vienen  sin  la  san- 
ción del  Gobierno,  la  cual  saben  distinguir  i, 
si  no  es  expresa,  olfatear  con  un  instinto  ad- 
mirable verdaderamente;  canino,  diríamos 
nosotros,  si  no  temiéramos  otender  esa  no- 
ble raza  de  cuadrúpedos,  amigos  leales  i  ver- 
daderos del  hombre.  Tales  autómatas,  pueden 
servir,  la  causa  del  pueblo  si  el  melifluo  corte- 
sano no  alcanza  á  marear  con  el  brebaje  embria- 
gador de  la  vanidad  la  cabeza  de  un  bien  in- 
tencionado Gobernante. 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República  ha 
demostrado  poseer  enerjía,  valor  i  tino  espe- 
ciales, i  sabrá  por  tanto  escuchar  sin  peligro  la 
artera  lisonja,  lo  mismo  que  la  voz  de  la  opi- 
nión pública,  única  guia  en  el  laberinto  intrin- 
cado de  la  política,  que  puede  sacarle  con  ho- 
nor i  con  éxito  de  ese  propósito  superior  de 
implantar  un  réjimen  positivamente  liberal. 
El  ciudadano  Presidente  de  la  República  verá, 
estamos  seguros  de  ello,  con  alto  i  soberano 
desprecio  esos  fantasmas  que  crean  para  per- 
der al  que  manda,  los  infames  conspiradores 
que  ocultan  su  demérito  i  sus  vergonzosas  de- 
bilidades en  la  tiniebla  elaborada  por  la  tiranía. 

Más  que  toda  otra  medida  en  pro  del  en- 
grandecimiento de  la  Nación;  más  que  esos  be- 
llísimos, pero  no  perentorios  propósitos  que 
constituyen  el  adorno  lujoso  de  los  ámplios  i 
prometedores  programas  de  los  gobiernos;  más 
que  todo,  merecerá  el  eterno  agradecimiento 
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de  los  guatemaltecos,  consignado  después  en  la 
Eistoria,  el  esfuerzo  de  oír  con  calma  las  libres 
emisiones  del  pensamiento. 

La  prensa  y  la  tribuna  son  el  alegato  per- 
manente y  la  participación  de  todos  los  par- 
tidos en  los  negocios  públicos:  sin  esas  mani- 
festaciones se  hace  exclusión  de  determinados 
círculos  que  deben  tener  derechos  (pie  hacer 
valer  é  ideas  que  implantar;  es  precisamente 
la  grandeza  del  credo  democrático  dentro  del 
cual  comulgan  todas  las  creencias  con  tal  que 
sean  honradas,  con  tal  que  tengan  por  obje- 
to engrandecer  á  la  patria.  Siendo  todos  hi- 
jos de  una  misma  madre,  ese  privilejio  i  pre- 
dominio del  Poder  se  equilibra,  cuando  no 
turnando  en  él.  terciando  a !  menos  en  sus 
vitales  resoluciones. 

Estando  viva  la  idea  del  derecho,  es  posi- 
ble, como  lo  demuestra  la  experiencia,  un  ré- 
gimen que  aproveche  las  fuerzas  todas  de  la 
nación,  para  lo  cual  solo  se  requiere  que  la 
libertad  presida  la  deliberación  del  pueblo  en 
el  palenque  de  la  prensa. 

La  prensa  y  la  tribuna  salvan  las  más  difí- 
ciles situaciones:  esas  dos  palancas  han  sido  el 
remedio  heroico  de  los  países  en  horas  de  a- 
gonía.  Es  un  error  inconcebible  apelar  al 
silencio  como  si  éste  tuviera  algo  que  dar,  si 
no  sombras  i  desconcierto. 

Cerrar  los  santuarios  del  pensamiento  es  co- 
meter un  avance  que  mas  tarde  sufre  tremen- 
do castigo.  La  prensa  independiente,  sirve  e- 
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ficazmente  ¿i  los  Gobiernos  porque  proclama 
con  la  misma  libertad  de  que  goza,  la  legi- 
timidad de  éstos,  i  con  argumentos  convincen- 
tes; porque  su  práctica  es  práctica  del  dere- 
cho, i  por  ella  se  viene  en  conocimiento  de  la 
verdadera  índole  del  régimen  que  impera;  no 
sucediendo  lo  mismo  cuando  la  prensa  semi- 
oficial  aboga  i  proclama  i  miente  libertades, 
que  nadie  puede  creer,  por  el  hecho  mismo  de 
que  no  hai  quien  contradiga  á  los  forjadores 
de  tal  paráisó,  de  tal  edén  político  perfecto  é 
intachable  al  sabor  i  gusto  de  todos,  puesto 
que  todos  aceptan,  lo  cual  es  imposible,  que 
ello  es  lo  mejor  de  la  tierra.  Esos  plumíferos 
sém  i-oficiales  no  pueden  acarrear  con  su  adu- 
lación, las  simpatías  i  respeto  dentro  i  fuera 
de  la  República  que  son  la  única  base  sobre 
que  debe  descansar  tranquilo  i  fuerte  un  Go- 
bierno. 

Con  prensa  de  paniaguados,  creemos  poder 
retraernos  á  la  miraba  del  mundo,  asilándonos 
en  la  engañadora  atmósfera  que  fabrica  la  a- 
dulacion;  pero  la  mirada  del  mundo  está  cla- 
vada en  nosotros,  se  vé  claramente  la  tiranía, 
i  se  viene  acechando  hasta  que  se  cazan  como 
á  fieras  á  los  que  no  tuvieron  más  pecado,  pre- 
cisamente, que  echarse  en  brazos  de  conseje- 
ros depravados  i  de  esa  prensa  rastrera  i  falaz. 

Procuremos  rodear  de  legalidad  un  Gobierno 
i  entonces  los  hombres  honrados  i  la  simpatía 
universal  protestaran  contra  los  ambiciosos  que 
trastornen  la  paz,  con  tal  fuerza,  que  ese  so- 
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lo  anatema,  que  ese  solo  vacío  que  hace  la 
impopularidad,  sea  suficiente  para  que  caigan 
fracasados  los  más  vastos  proyectos,  ya  sean 
concebidos  por  un  conspirador  cualquiera  ó 
por  un  conspirador  poderoso  i  hábil,  aun- 
que revista  en  cierto  modo  su  complot,  forma 
legal. 

Un  Gobierno  que  teme  á  la  prensa  i  la  tri- 
buna, seria  como  un  hijo  que  temiera  empon- 
zoñados los  jugosos  pechos  que  le  sustentan. 
Insensato  temor  quc.rompcria  los  más  sagra- 
dos lazos  de  la  naturaleza! 

Negar  la  vida  á  la  inteligencia  es  nivelar- 
nos  con  los  brutos  de  los  cuales  apenas  nos 
distinguimos  por  esos  soberanos  i  altísimos 
impulsos  de  la  razón. 

La  razón  no  es  la  barbarie  i  el  silencio;  es 
la  ley,  es  el  decoro  humano,  es  la  cultura  de 
los  pueblos,  es  la  benevolencia,  es  en  fin  el 
derecho. 

Impedid  el  verbo  de  la  razón;  impedid  el 
pensamiento  del  cual  es  intérprete  la  prensa  6 
la  tribuna,  i  tendréis  convertida  una  sociedad 
en  hato  inconciente  i  degradado;  en  la  grey 
que  no  tiene  voluntad  propia;  en  la  turba  es- 
túpida ó  feroz  digna  del  establo  ó  de  la  selva 
donde  pastan  las  bestias  i  se  arrastran  los 
reptiles. 

Repetid  á  Nabucodouozor,  no  importa  sea 
por  siete  ó  catorce  ó  mas  años  en  la  sociedad, 
y  habréis  forjado  ese  sistema  de  Gobierno,  sa- 
bio ¡/  prudente,  que  tiene  la  misión  de  vijilar 
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por  el  orden  público  y  la  virtud  además  de  ser 
infalible  en  sus  propósitos  y  modo  de  proceder, 
á  tal  extremo  que  se  estimará  como  un  verda- 
dero crimen,  alterar  ó  interrumpir  esc  éxtasis 
ó  comunicación  celestial  de  los  predestinados 
por  el  hado  para  pontífices  políticos  ó  religio- 
sos, dueños  ele  la  suerte  de  los  pueblos,  suficien- 
temente débiles  ó  abyectos  para  tolerar  tutela 
tan  irritante  y  vejatoria. 

Pero  fijémonos  en  esto:  los  pueblos  llevan  en 
sí  el  instinto  natural  de  la  libertad.  Será  mejor 
violentarles,  contrariando  ese  instinto  ó  apro- 
vechar su  afecto  y  sus  fuerzas  para  el  progreso 
de  la  patria?  ¿Entre  la  rebelión  y  la  paz  qué  es- 
cojeremos?  Y  no  hay  que  engañarse  con  una 
paz  ficticia,  precusora  la  mas  terrible  de  la 
tempestad:  la  paz,  como  todo  pacto  entre  el 
poder  y  el  pueblo,  debe  ser  sincera. 

Un  pensador  ilustre,  Jovcllanos,  dice: "No 
basta  que  los  pueblos  estén  quietos:  es  preciso 
que  estén  contentos;  y  solo  en  corazones  insen- 
sibles y  en  cabezas  vacías  de  todo  principio  de 
humanidad  y  aún  de  política,  puede  abrigarse 
la  idea  de  aspirar  á  lo  primero  sinlo  segundo". 

Y  es  bien  poco  lo  que  los  pueblos  exijen:  pi- 
den lo  que  les  pertenece,  lo  que  no  podrían, 
aunque  quisieran,  abdicar,  porque  es  idea 
ingénita  en  la  conciencia  humana:  piden  solo 
libertad. 

Enmordazar  la  prensa  es  un  suicidio  momen- 
táneo: á  las  veces  tardío;  pero  la  muerte  al  fin, 
segura,  inevitable. 
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Legislar  á  nombre  del  derecho  y  coartar  la 
primera  de  sus  exigencias,  es  un  desvarío  dig- 
no solo  de  los  locos  que  la  historia  bautiza  con 
el  nombre  de  tiranos. 

Los  tiranos  concluyen  con  Bruto  6  con  Tá- 
cito; el  primero  mata,  el  segundo  flagela;  pero  á 
la  postre,  los  dos  caminos  conducen  á  la  picota 
infamante  6  sangrienta. 

Xo  ha}'  protesto,  no  hay  razón  posible  para 
restringir  los  derechos  naturales:  desde  el 
derecho  de  insurrección  hasta  el  de  adorar  un 
ídolo  de  barro  ó  un  Dios  y  en  la  forma  o  rito 
que  á  cada  cual  le  plazca. 

Pero  los  castradores  de  la  inteligencia  vienen 
á  contrariar  todas,  todas  las  leyes  naturales. 

Sin  la  pluma,  el  pincel  y  la  palabra,  triple 
encarnación  de  espiritualidad  ¿qué  tendría 
de  grande  el  Universo? 

Calculad  paralizada  esta  tarca  del  cerebro 
humano:  suprimid  el  vuelo  del  jénio  cuyas  osa- 
días hacen  grandes  á  las  naciones;  dejad  sin 
pensadores  el  mundo;  dad  el  hachazo  del  sabio 
de  Siracusa  á  Guttemberg;  cerrad  el  horizonte; 
haced  un  eclipse  de  la  inteligencia;concebid  por 
un  instante  extendida  á  todos  los  pueblos  esa 
teoría  del  sileucio;  anestesiad  el  Universo,  tra- 
ed una  parálisis,  dejad  á  Lázaro  cataleptico  en 
poder  de  los  gusanos,  y  decid  "qué  sería  de  esa 
materia  cuarenta  siglos  mas  tarde. 

No,  Guatemala  emprende  hoy  la  marcha 
nueva:  vendrán  la  discusión,  la  luz,  el  desembo- 
zo: cambiaremos  el  matadero  por  el  taller;  des- 
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pues  del  sacrificio  es  la  transfiguración,  des- 
pués del  Calvario  es  el  Tabor. 

Habrá  infinitos  consejeros  de  los  que  rodean 
al  Gobierno  que  le  encomien  la  magnificencia 
del  estado  de  sitio,  que  le  digan  del  eficaz  ele- 
mento de  la  fuerza  i  que  le  retraigan  del  pro- 
pósito de  abrirla  imprenta,  razonando  con  ese 
viejo  i  gastado  argumento  de  que  los  pueblos 
no  están  aptos  para  semejante  institución;  co- 
mo si  la  libertad  hubiera  sido  después  que  la 
ley  i  la  tiranía  antes  que  el  pensamiento;  como 
si  el  derecho  no  fuera  absoluto. 

Desdeñemos  explicar  á  esos  corifeos  de  la 
fuerza,  lo  que  son  en  si  las  prerrogativas  de  la 
naturaleza  humana;  pero  hagamos  que  abra 
los  ojos  el  Primer  Magistrado  ante  un  ejemplo 
cuyas  analogías  con  nuestra  situación,  sino 
completas,  son  más  favorables  á  la  fuerza  de 
nuestro  argumento. 

El  pueblo  de  Nicaragua  no  es,  ni  con  mucho, 
mas  culto  que  este  pueblo.  En  18G7  la  situa- 
ción era  delicadísima:  el  espíritu  de  anarquía 
se  había  acentuado  de  tal  manera  que  el  desor- 
den i  la  pandilla,  eran  la  fisonomía  de  aquellas 
masas  inconcientes,  entregadas  á  un  desvario 
político  por  caudillos  ambiciosos.  Los  motines 
se  sucedían  en  razón  de  la  inmoralidad  i  de  la 
pobreza:  las  pasiones  eran  exageradas,  podría- 
mos decir  feroces:  aquel  era  un  caos  verdade- 
ro. Un  hombre  había  mandado  rompiendo  la 
Carta  Constitucional  por  dos  periodos  conse- 
cutivos. La  tiranía  es  la  consecuencia  inme- 
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diata  de  la  corrupción  i  del  silencio.  Una  lei 
llamada  dd  Bozal  amordazaba  la  prensa;  a- 
qnel  pais  era  un  efermo  grave:  su  descrédito 
corría  por  el  exterior  i  cuando  se  exageraba 
el  desgobierno  era  refiriéndose  á  Nicaragua. 

Vino  al  poder  el  General  Fernando  Guzman, 
caudillo  del  partido  liberal  al  presente,  por  los 
méritos  de  su  profunda  sabiduria  i  de  su  pro- 
bado civismo,  i  por  el  reconocimiento  popular- 
puesto  que  sus  conciudadanos  viven  orgullo- 
sos de  esc  gage  que  les  legó,  de  esa  institución, 
la  libertad  de  la  prensa,  que  les  hizo  amar  el 
venerable  patricio,  con  tan  profundo  amor, 
que  no  han  bastado  las  constantes  tentativas 
de  los  cortesanos,  ni  los  avances  pertinaces  del 
poder,  á  arrancar  ese  derecho  de  la  conciencia 
de  los  pueblos-  y  la  situación  cambió. 

El  General  Guzman,  empuñó  con  su  propia 
mano,  como  Sócrates,  el  cáliz  emponzoñado  de 
amargura  que  él  mismo  preparara. 

Recordamos  algunas  de  las  palabras  de  su 
Mensage  inaugural,  con  las  que  rompió  una 
horrible  catarata;  todo  el  cieno  de  las 
bajas  pasiones,  todos  los  insultos  del  despecho, 
todas  las  crueldades  de  la  envidia,  vinieron  á 
poner  á  prueba  el  ánimo  sereno  del  firme  i  va- 
liente anciano,  sin  que  nada  fuera  bastante  á 
hacerle  faltar  á  su  palabra  empeñada. 

"Quiero  oir,  decia,  la  voz  de  la  prensa;  la 
llamo  en  mi  auxilio,  le  pido  sus  consejos;  pero 
no  invoco  esa  prensa  servil  i  aduladora  ven- 
dida siempre  al  poder  que  forma  ante  los  ojos 
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del  mandatario  una  densa  nube  de  incienso, 
que  no  le  deja  ver  los  sufrimientos,  las  aspira- 
ciones i  las  necesidades  del  pais"....  "I  no  te- 
máis que  ningún  agente  del  Gobierno  valla 
armado  de  infames  é  inicuas  leves  de  circuns- 
tancias á  ponerla  mano  al  que  tuvo  valor  bas- 
tante para  sensurar  los  desvíos  ó  equivocacio- 
nes del  poder."  Concluía  con  estas  textuales 
palabras:  "La  calumnia  misma  me  encontrará 
impasible:  la  despreciaré,  pero  no  la  perseguiré 
jamas. 

Desde  entonces  marchó  el  pais  por  una  via 
de  progreso  que  aun  hoi  conserva,  á  pesar  de 
estar  en  el  Poder  una  oligarquía  egoísta 
i  orgullosa  hasta  la  insensatez,  pero  que  no 
ha  tenido  fuerza  para  suprimir  la  prensa  i  la 
tribuna,  ya  por  que  no  tiene  elementos  para 
hacerlo,  ja  por  que  con  ese  rasgo  de  liber- 
tad disimula,  mejor  dicho,  disculpa  sus  abusos 
y  latrocinios. 

¿Qué  dice  todo  eso  con  una  innegable  elo- 
cuencia? 

Pensemos  así  mismo  que  después  del  cam- 
bio efectuado  en  el  Gobierno  i  después  de  su- 
cederse  en  la  política  acontecimientos  tan 
graves  i  transformaciones  tan  radicales,  esta- 
mos en  la  retina  del  mundo  i  particularmente 
nos  miran  las  naciones  que  se  interesan  en  el 
porvenir  i  crédito  de  estos  pueblos.  Si  con 
hechos  indignos  rechazamos  la  simpatía  i  apo- 
yo positivo  que  se  le  pueda  brindar  al  pais  i  al 
Gobierno,  desde  luego  volvemos  á  fomentar 
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los  trabajos  de  los  emigrados  en  la  prensa 
extranjera,  para  que  denuncien  hechos  pavo- 
rosos c  increíbles,  por  los  sentimientos  que  se 
atrihuycn  á  la  especio  humana  i  por  la  época 
de  civilización  en  que  hoi  vivimos;  i  entonces 
nos  perdemos  sin  remedio.  La  América  Cen- 
tral es  presa  de  una  agitación  mui  natural  si 
se  observan  los  elementos  revolucionarios  con- 
densadoS  en  algunas  de  las  Repúblicas  por  la  in- 
moralidad i  absolutismo  de  sus  gobernantes. 
La  Revolución  es  redentora:  ponerse  á  su  lado 
es  triunfal;;  contrariarla  sucumbir.  Un  Go- 
bierno de  principios  se  sostiene  en  las  actua- 
les circunstancias,  si  se  lleva  á.  sus  últimas 
conclusiones  la  libertad;  mas  si  representamos 
el  elemento  refractorio  cuando  todos  avan- 
zan, corremos  el  peligro  de  encerrarnos  en  un 
paréntesis  ele  fuego  ó  de  cieno. 

La  libertad  es  todo:  sin  ella,  el  respeto,  el 
cariño,  la  sumisión  con  que  condicionalmente 
acepta  el  ciudadano  la  ley,  ese  pacto  bilateral 
entre  el  poder  i  el  pueblo  i  entre  la  Nación 
i  el  Mundo,  todo  faltará  llevándonos  al  abis- 
mo i  á  la  deshonra. 

Dirijamos  una  mirada  política  á  la  políti- 
ca, i  meditemos. 

La  hora  es  suprema,  el  instante  exigente 
por  la  premura  con  que  se  realizan  los  acon- 
tecimientos: el  peligro  crecerá  si  no  confiamos 
en  el  óleo  mágico,  en  la  panacea  sagrada  i 
milagrosa,  en  la  libertad,  que  es  la. que  alle- 
ga al  poder  elementos  sanos  i  valederos. 
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La  Revolución  toca  á  las  puertas  de  las  Re- 
públicas vecinas;  Salvador  en  una  lucha,  Ni- 
caragua en  armas,  Honduras  como  sitiado. 
Costa-Rica  recelosa;  pero  sobre  todos,  una 
nube  apocalíptica,  que  trae  en  sus  entrañas 
la  redención. 

Fijémonos,  por  Dios  en  ese  cuadro!  Xo  le 
veamos  sombrío  por  que  es  entonces  la  señal 
de  perdición:  veamos  en  todo. la  esperanzadora 
legalidad  que  triunfa.  Caftán  infaliblemente  los 
déspotas  i  quedará  de  pié  la  Revolución,  el  de- 
recho, la  legalidad  i  si  aquí  estamos  con  la 
legalidad^,  con  la  Revolución,  con  el  derecho, 
seremos  salvos. 

Movámonos,  andemos,  vamos  hacía  adelan- 
te; la  soñolencia,  el  pánico  á  un  lado:  pero 
permanecer  en  el  sopor  es  consentir  la  gan- 
grena camino  al  corazón .  .  . 

El  nombre  del  Jeneral  Barillas  se  hará  in- 
mortal en  el  corazón  de  sus  conciudadanos, 
con  solo  dejar  como  fruto  de  su  administración, 
establecida  i  cimentada  la  libertad  .de  la  tribu- 
nal de  la  prensa.  Que  haga  si  es  necesario,  el 
sacrificio  de  su  tranquilidad,  que  haga  el  sacri- 
ficio de  algunos  goces  del  Poder  amargados  en 
cierto  modo  en  los  países  libres  i  constituidos 
por  el  ojo  atalayador  del  público;  que  no  mi- 
re un  peligro  en  lo  que  es  su  verdadera  salva- 
ción, i  mañana  i  siempre  se  le  hará  justicia,  i 
hoi,  por  entre  las  brumas  que  le  alcanzaran 
de  la  ignorancia  i  de  la  envidia,  se  destaca- 
ría su  figura,  como  la  de  ios  libertadores  de  los 
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pueblos  que  ciñe  i  corona  la  posteridad  con 
las  mas  preciadas  i  ricas  joyas  de  su  agrade- 
cimiento. 

Está  dado  el  primer  paso;  los  discursos  del 
Dr.  Molina, -esa  es  la  principal  significación  que 
tienen. -serán  la  piedra  fundamental  del  gran- 
dioso monumento  que  se  erije  hoien  nuestra 
patria  á  la  Libertad.  Aquella  elocuencia  ha 
traducido  en  hechos  lo  que  tanto  ha  estado  es- 
crito i  proclamado,  pero  sin  sanción  real. 

Si  fuera  nuestro  propósito  hacer  un  juicio 
de  los  discursos  del  Dr.  Molina  P.j  ellos  por  su 
intención  política,  por  los  puntos  importan- 
tísimos que  tocan,  serían  rico  tema  para  escri- 
bir muchas  i  variadas  pajinas;  pero  hemos  que- 
rido solamente  que  se  les  aprecie  después  de 
su  lectura,  ya  (pie  tanto  se  han  empeñado  al- 
gunos en  difundir  una  opinión  falsa  sobre  el 
tono  i  forma  en  que  fueron  expresados  los  con- 
ceptos, cuyo  principal  mérito  estriba  como  he- 
mos dicho,  en  su  valentía,  aunque  no  debe  des- 
deñarse la  oportuna  i  acertada  revista  que  él 
hace  de  todos  los  puntos  vulnerables  de  la  Cons- 
titución, y  que  dan  á  esta  un  sabor  asiático 
por  las  amplias  facultades  que  concede  al  E- 
jecutivo  el  cual  puede  constitucionalmente 
convertirse  en  un  completo  autócrata. 

El  Dr.  Molina  dio  la  debida  importancia 
á  la  reforma  de  la  Carta  porque  no  queria  se 
dejara  en  pié,  lo  que  ha  de  modificarse  en  se- 
guida, solo  que  perdiendo  una  oportunidad 
preciosa,  que  mas  tarde  tal  vez,  no  volverá,  si- 
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nó  revestida  con  los  peligros  de  una  verdade- 
ra transición  revolucionaria, 

Se  ha  hablado  del  estilo  del  Dr.  Molina,  de 
la  forma  de  sus  discursos,  en  cierto  modo  du- 
ra, rígida,  inusitada  entre  nosotros;  pero  ese 
lenguaje  es  corriente  en  asambleas  tan  cultas 
como  la  cultísima  asamblea  española, 

Nuestros  cortesanos  aprovechan  la  poca  cos- 
tumbre que  hai  de  oir  el  lenguaje  desnudo  de  la 
verdad,  i  arman  gran  escándalo  i  toman  á  sa- 
crilegio 6  blasfemia  todo  aquello  que  no  re- 
viste ese  ceremonial  ó  tecnicismo  acostumbra- 
do ó  en  países  mui  corrompidos,  ó  por  los 
eunucos  i  las  livianas  mancebas,  en  los  serra- 
llos orientales,  cuando  ván  á  gatas  á  besar  i 
lamer  los  pies  de  su  despótico  i  voluptuoso  se- 
ñor. Pero  Inglaterra  con  todo  i  la  flema  de 
sus  adustos  lores,  Francia,  España  y  otras 
civilizadísimas  naciones  europeas;  lo  mismo 
que  los  Estados-Unidos,  México,  Colombia, 
Chile  i  aun  el  Brasil  con  su  imperio  autorizan, 
tal  energía  en  la  frace  á  los  oradores,  que  por 
eso  las  discusiones  de  sus  asambleas  son  ver- 
daderas tempestades,  asoladoras  como  un  si- 
mún, ante  el  cual  tiemblan,  como  débil  junqui- 
llo cuando  azota  récio  el  vendaval,  todos  aque- 
llos que  no  llevan  limpia  la  conciencia  i  bien  alta 
la  frente,  para  que  se  lea  en  ella  la  lealtad,  pu- 
reza i  sana  intención  de  su  conducta. 

Igual  sucede  con  la  prensa:  las  cosas  se  lla- 
man por  su  nombre,  se  usa  del  diccionario  pa- 
ra aplicar  correctamente  el  idioma,  Al  que  a- 
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dula  se  le  dice  adulador,  al  que  azotó  verdugo, 
ó  tirano  si  lo  mandó  ejecutar,  i  al  que  conspira 
contra  el  pueblo,  usurpando  cualquiera  de  sus 
Sagrados  derechos,  traidor. 

Respecto  á  la  difunta  Asamblea  Legislativa, 
se  disolvió  con  un  decreto  que  tiene  algo  del 
grito  de  aquel  ciego,  cautivo  del  filisteo,  cuyos 
últimos  esfuerzos  los  reconcentró  para  derribar 
las  moles  de  granito  de  un  templo  que  le  aplas- 
tara también  al  despechado  tortísimo,  entre- 
gado á  la  esclavitud  por  la  tijera  de  una  débi) 
mujer.  La  Asamblea  murió  contumaz  i  rebelde, 
queriendo  dejar  bajo  la.  losa  de  plomo  que  hoi 
la  cubre  i  (pie  pesa  sobre  ella  con  inmensa  pe- 
sadumbre, el  espíritu  vital  i  jenerador  de  la 
Libertad:  pero  ha  sido  en  vano  su  postrera 
negativa  convulsión.  La  Constituyente  de  ma- 
ñana, desdeñará  el  pórfido  testamento  de  su 
antecesora,  encargándose  de  secundar  los  no- 
bles propósitos  del  partido  liberal,  escribiendo 
á  la  vez  el  epitafio  siniestro  en  el  cual  constará 
cuan  insensible  fué  á  las  espausiones  del  pa- 
triotismo, i  cuan  sumisa  al  mas  leve  é  inaper- 
cibido jesto  del  Poder,  en  el  que  traducía,  para 
obsequiarlo,  sus  apetitos  ó  deseos. 

La  difunta  Asamblea  descansa  sin  el  remor- 
dimiento de  haber  dicho  ni  una  verdad  prove- 
chosa al  pueblo,  i  con  la  triste  gloria  de  tener 
cerrada  la  oreja  ¿i  la  palabra  del  intejérrimo 
representante  que  la  llamó  á  la  independencia 
i  al  patriotismo. 

Siempre  se  recordarán  las  dos  últimas  sesio- 
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nes  del  Cuerpo  Lejislativo  por  las  palabras  del 
Dr.  Molina,  i  por  la  sorpresa  i  cuasi  pavor  que 
inspiraron  en  sus  colegas, los  cuales  tomaron  al 
oirías  ese  aspecto  medroso  del  que  entra  á  una 
sala  infestada;  temían  tal  vez.  no  ser  suficiente- 
mente elocuentes  con  su  anonadador  silencio  i- 
mudo  anatema  para  el  heresiarca.  No  se  olvi- 
darán esas  escenas  orijinalísimas  i  se  oirá  la 
protesta  del  Representante  Dr.  Molina,  que  en- 
cierra cargos  tan  terribles  i  que  dieron  al  ora- 
dor del  pueblo  algo  del  Esenio  sublime,  cuan- 
do arrojó  á  latigazos  á  los  mercaderes. 

La  presidencia  de  la  Asamblea  estuvo  los 
dos  últimos  dias,  para  mayor  desgracia,  á  car- 
go del  vice-presidente,  Sr.  Anjel  Peña,  el  cual 
es  absolutamente  incompetente  para  el  cargo 
que  desempeñaba. 

Era  la  Asamblea  una  nave  sin  timón  á  mer- 
ced del  viento  i  del  oleaje. 

Ese  presidente  fué  en  la  sesión  de  clausura, 
el  mas  corrido  con  las  palabras  del  Orador  del 
pueblo  i  procuró  entorpecerle  á  todo  trance, 
sin  duda  por  que  sabía  que  era  de  él  la  mayor 
responsabilidad  en  el  sucitado  conflicto  ó  frau- 
de parlamentario,  á  que  dio  lugar  con  su  mali- 
cia ó  con  su  ineptitud. 

El  Presidente  Sr.  Peña  escuchó  á  su  pesar  la 
protesta  del  honorable  Dr.  Molina,  i  le  dejó  es- 
plicarse  como  dominado  por  una  influencia  mo- 
ral, ineludible  é  implacable. 

Cuando  el  representante  Molina  concluyó  su 
protesta,  Peña  alcanzó  á  balbucear  todo  tré- 
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mulo. algunas  palabras  entre  las  que  calificó  de 
indecoroso  el  estilo  enérjico  del  orador:  estas 
palabras  fueron  recibidas  con  un  susurro  de  re- 
probación de  la  bari  a,  tan  unánime,  como  ha- 
bían sido  de  entusiastas  los  vítores  al  ilustre 
campeón  que  derribó  con  su  valor  una  valla, sin 
la  cual. queda  el  campo  libre  para  hacer  glorio- 
sas conquistas  en  pro  de  la  felicidad  del  Pueblo. 

Felicitamos  al  Dr.  Molina  por  el  éxito  con 
que  ha  iniciado  su  carrera  parlamentaria,  i  no 
pensamos  con  él,  cuando  cree  que  no  volverá 
á  ocupar  un  asiento  en  La  Representación  Na- 
cional. Si  las  elecciones  son  libres  como  lo  a- 
nuncia  elocuentemente  el  hecho  mismo  ele  que 
se  toleran  las  manifestaciones  libérrimas,  que 
por  derecho  natural,  corresponden  al  ciudada- 
no, entonces  él  será  el  primero  que  regrese  á 
sentarse  en  el  sillón  carmesí,  que  sabe  merecer 
más,  seguramente'  que  esos  que  solo  abren  la 
boca  en  los  umbrales  tranquilizadores  de  la 
Tesorería. 

Antes  de  cerrar  estas  líneas  es  deber  nues- 
tro hacer  honorífica  mención  del  joven  Repre- 
sentante Manuel  Valle,  el  único  que  secundó 
con  su  voto  i  con  un  elocuente  discurso  los  ar- 
gumentos del  Dr.  Molina. 


Hemos  concluido  i  expresado  nuestros  sen- 
timientos conforme  se  manifiestan  en  la  con- 
ciencia. Damos  las  gracias,  á  los  que  qui- 
sieron que  fuera  la  humilde  pluma  del  que  sus- 
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cribe,  la  que  trazara  las  líneas  que  debían  en- 
cabezar los  brillantes  discursos  de]  Dr.  Molina 
los  cuales  merecían  un  prólogo  bien  escrito, 
aunque  no  mejor  intencionado. 

Guatemala.  Mayo  29  de  1885. 

RiGonEítTo  Cabezas. 


SESION  DEL'25  DE  MAYO. 


El  Dictamen  de  la  comisión  sobre  reforma 
de  la  carta  fundamental  no  está  aprobado 
aun,  i  por  tanto,  os  suplico  concedáis  un  mo- 
mento vuestra  atención  á  las  consideraciones 
que  se  desprenden  de  un  proyecto  que  entra- 
ña, á  mi  ver,  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

La  Comisión  aprueba  la  reforma,  de  deter- 
minados artículos;  pero  yo  no  encuentro  ra- 
zonable, por  muchos  motivos,  semejante  dic- 
tamen. 

Prescindo  de  la  superioridad  o  derecho  que 
se  abroga  esta  Asamblea  sobre  la  Constitu- 
yente que  se  reúna  mañana,  puesto  que  ello 
es  Constitucional:  me  refiero  á  las  instruccio- 
nes que  conforme  al  título  VII  de  la  Ley  Cons- 
titutiva, dá  este  Cuerpo  á  una  Representa- 
ción del  Pueblo,  á  cuyas  libres  deliberaciones 
se  impone  extraño  é  incomprensible  coto;  pe- 
ro, yendo  á  la  reforma  en  sí,  ella  debe  ser  to- 
tal, so  pena  de  romper  con  las  prescripciones 
de  la  lójica  i  de  pasar  por  un  criterio  cerrado 
á  la  luz  i  á  los  consejos  de  la  política  misma. 

Yo  pido  la  reforma  total  de  la  Constitución, 


porque,  S.  S.  R.  R.,  no  veo  cual  sea  el  motivo 
poderoso  que  exista,  que  nos  obligue  á  circuns- 
cribir i  limitar  las  discusiones  de  otros  R.  R., — 
si  cabe  con  mas  autoridad  que  nosotros, — con- 
vocados para  tratar  del  mas  vital  asunto  de 
que  puede  preocuparse  un  pueblo. 

La  reforma  de  todo  el  Código  es  constitu- 
cional  porque  no  dice  el  título  VII  cuantos  ar- 
tículos sean  los  que  se  pueden  modificar:  indi- 
ca ciertamente  que  se  determinen, — pero  lo 
quedan  i  bastante, — cuando  bajo  la  formula: 
"reforma  total,"  se  comprende  toda  ella,  aun- 
que con  sentimiento  mió  no  sean  las  propias  fir- 
mas un  artículo  para  que  á  ellas  también  les  a- 
plicara  el  escalpelo  el  mismo  Congreso  Sobe- 
rano. 

¿Cuáles  inconvenientes,  cuáles  peligros,  cuá- 
les dificultades  veis  en  que  mañana  la  Consti- 
tuyente discuta  sin  trabas  i  con  amplitud  una 
nueva  Carta?  No  comprenderla  ese  temor,  si  le 
tuvierais, — temor  que  yo  llamo  pueril, — si  no 
pensara  que  es,  espíritu  refractorio,  mas  pro- 
piamente hablando:  asustadizo  cuando  no  está 
en  el  marasmo,  ó  cuando  no  permanece  retra- 
ído á  la  lucha  fractuosa  del  pensamiento,  me- 
jorada cada  vez  por  la  civilización,  i  por  la 
cultura  de  los  pueblos  que  dán'á  los  nuevos 
tiempos,  i  á  las  nuevas  circunstancias,  leyes 
nuevas,  i  nuevas  aplicaciones. 

¿Se  crée  por  ventura  que  la  nueva  Constitu- 
ción será  Conservadora? — Esto  no  puede  ad- 
mitirse porque  se  concedería  un  predominio  á 
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la  ignorancia  hoi,  que  no  tuvo  hace  muchos 
años,  se  sentaría  una  proposición  absurda,  ad- 
mitiendo que  hemos  retrogradado  en  vez  de 
avanzar,  i  que  la  nueva  Lei  revelaría  un  esta- 
do de  las  ideas  que  nos  trajera  la  triste  con- 
vicción de  que  los  colejios,  la  propaganda,  i  la 
obra  toda  de  la  Reforma,  ha  sido  inútil,  pues- 
to que  vendrían  á  estos  bancos  la  maliciosa 
ignorancia  ahogadora  del  fanatismo  católico 
en  materia  rclijiosa,  i  del  credo  servil  en  la 
cuestión  política. 

Mas  aun  siendo  así, — hipótesis  que  es  ab- 
surda,— debemos  ir  al  terreno  de  los  hechos 
i  tratemos  de  diagnosticar  sin  preocupación 
ni  vacilaciones  el  mal  que  nos  aqueja:  no  va- 
yamos á  creer  que  lo  escrito,  por  estar  escri- 
to, salvaría  un  abismo  tanto  mas  neliiíroso,  si 
es  que  está  oculto. 

Lo  delicadísimo  es  la  convocatoria  de  la 
Constituyente, — aunque  sea  dicho  de  paso,  en 
nuestro  pueblo,  la  escepcion  de  los  demás  de 
la  tierra  en  este  punto, — hai  una  indolencia 
que  imprime  cierta  frialdad  glacial  aun  á  los 
actos  mas  revolucionarios,  por  lo  que  debe  es- 
perarse una  transición  pacífica  en  lugar  de  li- 
na tormentosa  transición. 

Pero  una  vez  se  admite  la  reforma  parcial, 
una  vez  se  va  á  reunir  la  Constituyente,  veo 
absurdo  tratándose  de  una  Lei  como  la  nues- 
tra, no  se  conceda  la  plenitud  de  su  soberanía 
á  los  representantes  del  pueblo  soberano. 

Qué,  Señores  D.D.,  decídmelo    aunque  sea 
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dentro  de  vuestro  pecho,  ¿creéis  esta  Lei  del 
pueblo  la  libre  i  expontáoea  opinión  de  sus 
R.R.?  ¿  es  el  verdadero  credo  político-relijioso 
de  la  mayoría  de  los  guatemaltecos,  ó  es  el  ar- 
gumento de  la  fuerza  en  un  sombrío  espejismo 
refractado  ? 

Creedme,  SS.  RR.,  la  Constitución  que  se 
elabore  mañana  al  amparo  de  un  réjimen  de 
libertad,  no  ha  de  ser  nociva  á  las  instituciones 
que  sostenemos  los  de  la  revolución  radical, — 
solo  que  los  resabios  de  la  tiranía  encontrarían 
menos  campo  en  un  Código  cerrado  á  sus  pre- 
tensiones i  á  cierta  suspicacia  que  avasalla  el 
derecho,  hasta  liacer  inútil  i  nula: — pero,  mas 
digo,  conservadora  en  su  fondo, — esta  cons- 
titución de  un  país  liberal,  porque  yo  llamo 
conservador  todo  lo  que  pone  en  peligro  lasa- 
grada  personalidad  humana. 

Esos  que  sienten  caliente  el  cuerpo  del  cau- 
dillo del  71  i  que  invocan  su  recuerdo,  desa- 
creditan el  génesis  de  aquel  revolucionario, 
cuando  ven  todavía  en  su  inconcebible  pánico, 
fuerte  un  poder  decrépito,  cuyo  cetro  le  em- 
puña un  verdadero  espectro,  mas  i  mas  impo- 
tente, á  medida  de  la  actitud  que  asumamos 
en  estas  circunstancias  supremas,  pero  honro- 
sas, en  que  nos  toca  unirnos  para  marchar  a- 
delante  sin  vacilaciones,  llevando  bien  alto  el 
verdadero  pendón  liberal. 

Yo  no  tengo,  SS.  RR.,  miedo  á  la  reforma 
total  de  la  Constitución  porque  abrigo  fé  viva 
en  la  incontrastable  fuerza  del  partido  en  que 


milito;  yo  no  tengo  miedo  á  una  constituien- 
te, porque,  si  se  nos  deja  trabajar  en  los  comi- 
cios, nos  darán  mañana  una  legalidad  que  hoi 
no  tenemos,  cuando  se  cree  que  el  Poder  nos 
ha  favorecido  i  que  solo  por  él  nozamos  de 
ciertas  instituciones  avanzadas. 

Pues  qué,  SS.  PH.,  os  preocupáis  de  dejar 
en  pié  esta  constitución,  tal  vez  en  los  artícu- 
los mas  absurdos,  cuando  por  otro  lado  forta- 
lecéis el  puño  que  puede  comprimirla  dejando 
deshechas  las  disposiciones  que  sostenéis? 

Recordad,  por  ejemplo,  que  la  instrucción 
es  laica  i  que  sin  embargo  representa  sus  inte- 
reses en  estos  momentos  un  clérigo,  lo  cual  es 
un  verdadero  absurdo  que  no  se  sabe  si  es  in- 
constitucional, pues  que  nada  dice  la  Constitu- 
ción sobre  el  estado  á  que  deben  pertenecer 
los  Ministros. 

Hace  apenas  dos  sesiones  se  presentó  á  vues- 
tra consideración  un  concordato  absurdo,  pe- 
ro que  pesó, — aunque  por  breves  momentos, — 
como  la  espada  de  Damócles  sobre  el  partido 
liberal  i  sobre  la  creación  de  la  reforma  ama- 
sada con  sangre,  i  lágrimas,  i  por  tanto,  SS., 
mas  preciosa  i  mas  inapreciable.  Se  puso  so- 
bre el  tapete  el  arma  con  que  debíamos  suici- 
darnos,— se  trató  de  hacer  clerical  la  instruc- 
ción por  cuenta  del  Estado,  de  hacer  posible 
una  invasión  de  frailes  que  oscurecieran  con 
su  negra  toga,  como  en  otro  tiempo,  nuestro 
porvenir;  se  puso  en  fin,  la  soberanía  de  la  Na- 
ción, á  los  pies  del  Santo  Padre  con  el  cual  se 


iba  á  tratar  i  se  trató  como  si  fuera  un  poder 
igual  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República.  ¿I 
sabéis  por  qué  se  admitió  á  discusión  el  ame- 
nazador proyecto  que  traía  en  cada  uno  de 
sus  artículos  una  emboscada,  que  contenia  en 
cada  una  de  sus  cláusulas  el  elemento  disolven- 
te i  corruptor  del  despótico  clericalismo? — 
Pudo  ponerse  á  discusión  esa  Tei,  i  pudo  tra- 
tarse con  la  Santa  Sede,  i  enviarse  un  ministro 
allá,  porque  nuestra  constitución  no  es  neta- 
mente liberal,  i  sus  ambigüedades,  pueden  per- 
mitir caer  al  pais  en  el  mas  espantoso  de  los 
abismos,  ese  que  forma  lleno  de  tinieblas  el 
catolisismo  intransigente,  verdadera  máquina 
neumática  que  se  aplica, — basta  ahogarla, — 
al  espíritu  de  los  pueblos. 

Nos  importan  trabajos  positivos  i  formales 
entre  los  cuales  está  dejar  las  cosas  bajo  tal 
pié,  que  no  se  permitan  suspensiones  de  garan- 
tías que  autorizan  nombramientos  como  el  del 
actual  Ministro  de  Instrucción  Pública,  nom- 
bramientos verdaderamente  fatales  que  nos 
traen  i  nos  llevan  por  extremos  i  por  polos  tan 
opuestos,  que  no  podremos  soportar  esas  tran- 
siciones sin  gravísimo  peligro  de  perecer  en 
ellas. 

El  peligro  de  ayer  debe  ponernos  en  guar- 
dia, es  la  voz  de  alerta:  si  esta  vez  no  nos  han 
sorprendido,  mañana  puede  ser  que  sea  mas 
cautelosa  la  celada,  i  entonces,  anocheceremos 
con  Pascal  i  amaneceremos  con  Escobar,  dur- 
miendo la  mitad  de  la  noche  entre  auras  de 


toleraacia;  i  la  otra  mitad  con  la  mordaza  en 
los  labios,  el  puñal  al  cuello,  el  brasero  á  los 
pies  i  con  un  sopor  tan  mortal  en  el  espíritu 
que  cuando  volvamos  ;i  despertar  será  sin  fuer- 
zas, i  tan  extenuados,  como  si  saliéramos  de 
lenta  i  penosísima  enfermedad. 

Ese  fiasco  salvador  del  diplomático  eclesiás- 
tico, ese  fracaso  del  clero  que  ya  tenia  una  es- 
pecie, de  llave,  cuasi  ganzúa,  para  abrir  el  cielo 
que  se  les  cerró  hace  catorce  años;  esa  derrota 
oculta  en  un  disimulado  aplazamiento,  es  voz 
de  aliento  para  hacernos  comprender  que  aun 
tenemos  fuerza  con  que  aplastar  la  hidra,  si  a- 
soma  su  horrible  cabeza. 

Si  paseamos  una  mirada  por  la  Constitución 
encontramos  tantas  cosas  reformables  ó  que  al 
menos  se  deben  discutir  libremente  para  saber 
en  que  quedamos,  que  no  es  posible,  sin  rom- 
per la  armonía  de  la  carta,  dejar  inviolable  li- 
no que  otro  artículo  sensato  i  liberal,  que  apa- 
rece á  manera  de  oasis,  en  un  inmenso  desierto. 

Principiando  SS.  RR.  porque  la  reforma  de 
determinados  artículos  no  autoriza  á  la  cons- 
titiryente  para  agregar  otros  que  son  indispen- 
sables, i  concluyendo  por  una  verdad  inconcu- 
sa, que  dos  Asambleas  han  de  ver  mas  que  u- 
na,  me  parece  que  todo  argulle  por  la  reforma 
total  á  la  que  no  se  opone  el  Título  VII,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  él  no  determina  cuan- 
tos artículos  deben  reformarse. 

La  Constitución  que  tenemos  es  un  incom- 
prensible fárrago  de  contradicciones,  tan  visi- 
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bles, — que  vuestra  misma  presencia  en  este  re- 
cinto, i  estas  mismas  deliberaciones,  son  un  ab- 
surdo i  una  anomalía  que  nadie  puede  ver  sin 
asombro. 

Esta  Asamblea  delibera  i  lejisla,  i  el  estado 
de  sitio  está  en  su  vigor  i  fuerza,  lo  cual  no  sa- 
bía ni  comprendía  yo  como  pudiera  suceder, 
sino  porque  tenemos  una  tan  acomodaticia 
Constitución. 

Esta  Constitución  no  nos  dice  ni  el  pais  en 
que  vivimos,  á  no  ser  que  se  estime  por  sufi- 
ciente llamarle  Guatemala  sin  determinar  sus 
límites  ni  expresar  por  donde  es  dudosa  su  so- 
beranía. 

Artículos  hai  inconducentes  ó  mal  redacta- 
dos, ó  tan  nocivos  en  su  fondo,  que  ellos  mis- 
mos están  diciendo  á  cada  instante  al  ciudada- 
no como  para  afrentarle  i  provocarle  á  la  re- 
belión, que  sus  derechos  son  ilusorios  i  las  ga- 
rantías una  befa  con  que  le  burla  todos  los 
dias  el  que  manda.  Dentro  de  tales  artículos 
está  de  tal  manera  condensado  el  veneno  de 
nuestras  instituciones,  que  ellas  nacen,  como 
la  Nacionalidad  del  28  de  Febrero,  nacen  muer- 
tas. 

De  qué  sirve,  Señores  Diputados,  una  Cons- 
titución que  consigna  entre  las  atribuciones 
del  Ejecutivo,  la  de  suspender  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros  las  garantías  individua- 
les ? 

Qué  Gobierno  de  Guatemala,  tenemos  acaso 
memoria  de  él,  no  ha  tenido  un  ministerio  que 
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suscriba  todo  lo  que  el  Ejecutivo  ordena? 

Las  garantías  individuales,  SS.  RE.,  lo  qué 
de  mas  grande  tiene  una  carta, — su  base, — su 
verdadero  objeto,  puesto  que  ellas  incólumes 
imprimen  órdén  al  órgánismo  social  i  político, 
las  garantías  individuales  que  son  el  alma,  el 
principio  vital,  paran  desgraciadamente  en  un 
irrisorio  mito  del  Poder. 

Esta  Constitución  falsea  la  libertad  de  im- 
prenta.- falsea  la  libertad  del  sufragio; — fal- 
sea todas  las  libertados, -falsea  el  derecbo  mis- 
mo de  emitir  do  palabra  su  pensamiento  al  in- 
violaMe  Representante  del  pueblo  dentro  del 
seno  mismo  de  la  Asamblea,  como  lo  podéis 
ver  en  el  articuló  44,  cuyo  inciso  JT  destruye 
la  prerrogativa,  so  protesto  de  reglamentarla. 

Es  el  defecto  de  la  mayor  parte  de  las  Cons- 
tituciones de  Centro- América;  no  bai  nada 
que  plazca  mas  á  nuestros  sabios  legisladores 
que  poner  un  adverbio  condicional,- — un  sin 
etnbárcfo,  un  con  tal  que,  6  un  pero  enorme, — 
tan  avasallador,-que  nulifica  el  concepto  prin- 
cipal. 

El  Ejecutivo  puede,  nuestra  carta  le  autori- 
za, celebrar  contratos  i  negociar  empréstitos 
sin  que  esos  negocios  i  esos  contratos,  como 
fuera  natural, — puesto  que  en  ellos  se  compro- 
mete i  empeña  la  responsabilidad  nacional, — 
necesiten  la  aprobación  de  los  RR.  del  pueblo. 

Esta  Constitución,  no  bastándole  invadir  el 
derecbo  natural,  falsea  alguna  vez  el  público: 
fijad  vuestra  atención  en  el  artículo  14  el  cual 
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rió  solo  aleja  la  inmigración,  sino  que  esta- 
blece un  precedente  que  no  sostendrá  cuando 
venga  un  reclamo  apoyado  por  buenas  fraga- 
tas de  guerra  ó  por  buenos  argumentos,  an- 
te los  cuales  se  humillará  la  nación,  puesto  que 
para  conceder  lo  que  es  justo,  ha  querido  an- 
tes prohibir  ó  imposibilitar  por  el  artículo 
14,  esa  justicia. 

No  puedo  tampoco  pensar  que.  en  el  caso 
que  sea  parcial  la  reforma,  se  admita  borrar 
con  ella  lo  que  tiene  de  grande  i  levantando 
la  Constitución. 

Esta  misma  Asamblea,  estos  mismos  KK., 
el  mismo  que  ha  pedido  la  Yetornia  del  artí- 
culo 6.  0  ,  firmaron  ayer  el  decreto  de  Union, 
ei  cual  se  inspiraba  en  esa  doctrina  que  con- 
signa nuestra  constitución,  al  llamar  Guate- 
maltecos á  todos  los  Centro-Americanos. 

fijse  espíritu  de  fraternidad,  ese  noble  espí- 
ritu que  anima  i  armoniza  los  miembros  de 
una  misma  familia,  se  quiere  borrar,  después 
que  la  sangre  de  los  héroes  ha  hecho  indele- 
ble el  principio  de  la  Union  en  el  corazón  de 
los  guatemaltecos. 

El  caudillo  cuyo  nombre  se  invoca  á  cada 
paso  aquí,  se  inmoló  en  aras  de  Centro-Amé- 
rica, sosteniendo  con  una  espada, — que  hasta 
sus  enemigos  han  reconocido  poderosa, — el 
principio  de  ese  artículo  que  se  quiere  refor- 
mar, como  si  la  enseñanza  de  los  apóstoles  nos 
indicara  como  camino,  un  vengativo  despe- 
cho, tan  pequeño,  tan  miserable,  tan  bajo,  que 


-11  — 


dejaría  tina  sombra,  una  plancha,  á  aquellos 
que  contrariaran  la  ñltifíiá  jjalábra  pronuncia- 
da en   el  calvario  Centro-Americano. 

Ta  veis  Señores,  que  la  Reforma  debe  ve- 
nir radical,  porque  no  indica  esto  sino  la  es- 
peranza de  que  quede  mañana  de  píe,  <>n  la 
nueva  Constitución,  el  credo  liberal,  armóni- 
co, lójico  i  sobre  todo  grandioso  i  levantado, 
verdadero  ritmo  de  armonía  en  el  cual  se 
oigan  las  vibraciones  de  la  sensible  cuerda  del 
patriotismo. 

La  reacción,  SS.  RR.,  solo  se  nos  vendría 
encima,  si  la  actitud  del  partido  liberal  diera 
lugar  á  ello,  i  precisamente  la  peor  que  pue- 
de asumir,  es  la  de  sostener  á  todo  trance  es- 
te Código  fundamental,  verdadero  monumen- 
to de  debilidad,  por  que  S.  8.,  yo  abro  este 
Libro,  i  no  encuentro  una  sola  de  sus  páginas 
garantizada  por  la  virtud  i  gracia  de  sus  doc- 
trinas, este  Código  que  se  empeñan  en  soste- 
ner algunos  que  se  llaman  liberaje^  i  que  ma- 
lamente invocan  una  memoria  que  no  es  para 
eso  paralo  que  debe  recordarse:  yo  no  acier- 
to á  comprender  que  tenga  que  hacer  el  ca- 
lor de  un  muerto, — como  se  ha  dicho  aquí, — 
con  la  totalidad  de  este  código,  tan  frió,  que 
es  capaz  de  dejar  petrificado  el  mas  ardiente 
corazón. 

Los  reaccionarios  sostendrán  al  «revés  la 
magnificencia  de  una  carta  que  nos  desacredita 
que  desacredita  al  partido  liberal  á  quien  in- 
justamente se  le  atribuye  i  nos  pone  todos 
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los  días  en  conflictos,  i  la  cual  qiiieren  sos- 
tener invocando  nn  nombre  que  obliga  á  mu- 
chos incondicionalmente  por  la  ciega  obedien- 
cia i  el  ciego  afecto  que  le  profesaron,  pero 
(pie  bajo  otras  condiciones  de  libertad,  po- 
drán modificar  opiniones  que  emitieron  pol- 
lina noble  ó  estrecha, — yo  no  la  juzgo, — im- 
posición. 

Más  si  abogamos  por  la  libertad  i  la  fun- 
damos en  principios  de  orden,  se  retorcerán 
impotentes  los  refractónos,  é  irán  á  buscar 
reposo  á  extraña  tierra  para  ocultar  ]a  ver- 
güenza i  el  remordimiento. 

Ya  sabéis  lo  que  es  la  traición;  en  nuestra 
historia  reciente  saltan  ejemplos  de  vileza,  pe- 
ro ni  con  los  elementos  de  que  disponen,  esos 
que  lejitíman  con  su  cinismo  toda  clase  de  ar- 
mas, esos  que  son  capaces  de  llamar  al  es- 
tranjero, — á  serles  necesario,— se  conseguirá 
el  antojo  de  los  sibaritas  que  van  á  ahogar 
entre  el  vino  i  la  prostitución  su  crimen  de 
ayer. 

A  quién  tememos,  pues,  si  trabajamos  con 
valor  i  entereza? 

Reformemos  toda  la  Coustitucion,  S.S.  R.R., 
busquemos  algo  mejor  que  esto,  la  nueva  A- 
samblea  hará,  no  una  lei  de  circunstancias,  si- 
no un  Código  Fundamental  sobre  el  cual  se 
pueda  caminar  sin  contradicciones  hácia  la 
meta  ideal  de  la  humanidad  :  El  Derecho. 

No  temblemos  ante  la  libertad,  ella  se  avie- 
ne bien  con  el  orden,  i  no  se  olvide  que  vamos 


á  resolver  sobre  un  asunto  el  mas  trascenden- 
tal que  puede  preocupar  á  los  lí.K.  del  pueblo: 
¿se  trata  de  laemaucipacion  ó  del  despotismo, 
se  trata  del  artículo  libérrimo  que  consagre 
nuestros  derechos, ó  del  golpe  de  gracia  asesta- 
do á  la  soberanía  popular? 

Yo.  por  mi  parte, — quiero  cumplir  estricta- 
mente con  mi  deber,  quiero  responder  á  la 
confianza  de  los  queme  enviaron  á  representar 
sus  intereses  en  estos  bancos:  quiero  levantar 
mi  voz  altiva,  como  debe  ser  la  conciencia 
del  hombre  honrado,  para  mañana  estar  libre 
de  que  me  juzguen  como  juzgó  á  una  Asam- 
blea un  Gobernante  de  Costa-Rica  que  de- 
cretó este  artículo  único: — "Queda  disuelto  el 
actual  ( 'ongreso  como  vil  instrumento  de  la  pa- 
sada tiranía". 


S  2  S  I  O  H  D  H  Ii  2S  DEM  A  Y  O, 


SS.  RR. 

Ahora  se  van  á  cerrar  las  sesiones  de  esta 
Asamblea,  i  eso  decreto  que  he  oiclo,  quiero 
qué  conste, — jamas  será  de  mi  aprobación,  poi- 
que él  está  basado  en  un  procedimiento  vicio- 
so como  voi  á  demostrarlo. 

Anoche  hablé  aunque  ligeramente,  i  mar- 
cando apenas,  algunos  de  los  puntos  vulnera- 
bles de  la  Constitución  sin  explanar  como  se 
podia  el  concepto, — sobre  cuan  incomprensi- 
ble era  la  reforma  parcial  apoyada  por  el  Dic- 
tamen de  la  Comisión  á  la  cual  propuse  una 
radica]  enmienda. 

Esta  Asamblea  oyó  mis  palabras,  i  el  Sr. 
Presidente  se  sirvió  preguntar  si  los  Represen- 
tantes aprobaban  "en  los  términos  en  que  la  ha- 
cía" mi  enmienda.  Esta  pregunta  es  capciosa 
porque  ella  no  se  refiere  al  fondo  si  no  á  la  for- 
ma, i  sobre  eso  se  votó  sin  duda.  Me  asegura  en 
esta  creencia,  de  que  los  RR.  tomaron  en  el 
sentido  que  he  dicho,  las  palabras  del  Presi- 
dente— que  sea  dicho  de  paso,  era  atacado  di- 
rectamente en  mi  discurso, — la  actitud  que  a- 
sumieron  cuando  se  tomó  la  votación,  en  la 
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Jefes  Políticos,  de  acuerdo  con  las  milicias  del 
distrito,  dán  el  golpe  de  gracia  á  la  libertad 
del  sufragio.  Estoi  pues  muí  seguro  que  esta 
será  la  primera  i  la  última  vez,  que  como  re- 
presentante del  pueblo  se  oiga  mi  voz  en  este 
recinto,  que  debiera  ser  el  altar  de  la  libertad 
i  el  tribunal  supremo  que  velara  por  los  inte- 
reses de  la  República,  i  no  la  Mezquita  donde 
venimos  de  rodillas  á  poner  nuestros  labios 
cerca  del  talón  del  ídolo  por  donde  únicamen- 
te nos  oye. 


